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C O N F I E M O S  E N  N O S O T R O S  M I S M O S

Quizá cuando se publique estas lineas se estén celebrando 
las conversaciones Bonnet, Haiifax, Daiadier y Cham berlain en 
P a ris  para d is c u tir  qué otros trozos de pueblos hay que echar 
a las bestias fasc is tas para ca lm ar su voracidad. El mundo 
entero está pendiente de P a rís  en estos momentos, como antes 
lo estuvo de M unich. Nuestro pueblo y nuestro  E jé rc ito  también 
esperan conocer los resultados de estas conversaciones; pero 
es una espera activa, sin de jar de com batir, s in  so lta r las 
arm as, porque de esta reunión no es posible esperar gran cosa 
que beneficie a la libe rtad y a la independencia de España.

No hay que negar la gran im portancia  de estas conversa­
ciones, pero nuestro E jé rc ito  tiene hoy más grandes cosas de 
que ocuparse. Ei soldado está atento ai enámlgo de enfrente, 
con el fu s il montado acecha tra s  el parapeto para descerra ja r 
un t iro  al p rim e ro  que asome al o tro  lado. ¿P arís? ¿M unich? 
Está bien; sigam os luchando, resistiendo, vig ilantes, fie les a las 
órdenes de nuestro  jefes en los que tenemos plena confianza, 
seguros de su firm eza antifascista , dentro  de la política de 
nuestro Gobierno, convencidos de que él in te rpre ta  fie lm ente la 
voluntad y el e sp íritu  de todo el pueblo unido.

Desde el p r im e r día de la lucha, venimos com batiendo sin 
dejarnos sugestionar por el núm ero de enemigos, ni por su su­
perio ridad  de arm am ento, en algunas épocas fantástica, desme­
surada. Luchamos como sea y, en las condiciones que sean, p o r­
que no se tra ta  de com batir con ventaja sino de una gue rra  a 
m uerte por la independencia de España y por la libe rtad  y el 
po rven ir de los que queden y de nuestros hijos. Todas lasAyuntamiento de Madrid



adversidades su fridas  desde e! comienzo de la guerra  nos han hecho palidecer uti 
poco, pero nada más; hemos reaccionado v irilm e n te  enseguida y hemos vuelto a  lu­
char con el alma rebosante de fe en los destinos de nuestro pueblo. Se ha necesitado
de reveses, hemos precisado del m a rtir io  para purifica rnos y elevarnos hasta donde

la s ituación requería. S i analizamos la breve, pero intensa h is to ria  de nuestra güerra, 
verem os que ha sido a fuerza de contra tiem pos 'y  de rro ta s  m ilita res  como hemon for­
jado un E jérc ito  m agnífico y una retaguard ia  unida y laboriosa. La adversidad nos ha 
hecho fuertes  y nos ha puesto en condiciones de m ira r  cara a cara, con serenidad y 

confianza, a todas las situaciones.
Por esto, hoy sabemos esperar tranquilam ente, con el fus il al brazo, combatiendo y 

laborando, con el pulso firm e , las decisiones que sobre España quieran tom arse.
El pueblo español y el E jé rc ito  Popular son facto res que tendrán que tener muy en 

cuenta en P arís , si no quieren hacer el rid ícu lo  al que re r ap lica r unos acuerdos que 
fueran co n tra rio s  a la lib e rta d  y a ia independencia Integra l de España, Podríam os ci­
ta r  palabras rfei P residente Negrin, que v in ie ran  a re co rd a r cual es el deseo y ia vo­
luntad de luchar hasta c o n se g u irla  v ic to ria  sobre el invasor; pero todos los comba­

tientes las tienen clavadas en su pensamiento y están dispuestos a lle va rla s  a ia prác­

tica  con la punta da las bayonetas.
Para hacer fren te  dignam ente a todas las fu tu ra s  eventualidades, hay que seguir 

firm e s  en las tareas fundam entales para hacer invencib le  nuestro  E jérc ito . Hay que 
re ve s tir de acero ei ánim o de todos los españoles. Nosotros, los com isa rios, atentos 
siem pre a las órdenes y a la po lítica  de nuestro Gobierno, tenemos que hacer Invulne­
rab le  e insugestionable el ánim o y la conciencia de nuestros soldados, que ante cual­
qu ier contingencia del tip o  que sea, sepan elevarse y seguir firm e s  y conscientes en la
brecha, sin un desmayo, sin  una queja, sin una vacilac ión. Que cada cual atienda a! 
trozo  de te rre n o  que se le tiene confiado y no dé jam ás la espalda al enemigo cerca­

no y tang ib le ,que es el que está en las trin c h e ra s  de enfrente. Que la v ig ilancia  esté en 
el orden del día y de todos los días. Que las arm as estén lim pias y prestas para el 
combate como los hom bres. Que los mandos y com isa rios presten la m ayor atención 
a las necesidades m ateria les y esp iritua les del soldado. Que la capacitación alcance 
cada vez fo rm as más perfectas y se lleve a un ritm o  acelerado, que la fortificación 

jam ás se crea term inada ni suficiente.
Esta será nuestra m ejor respuesta a todos los m anejos y a todas las aproxim acio­

nes de nuestros enemigos de España y del extran jero . Los Invasoces tendrán que
abandonar España, porque esta es la tirm e  e inconm ovible voluntad del pueblo espa­

ñol y de su E jé rc ito  Popular.

N u estra  p o lít ic a  de paz esté  en  lo s  l 3  P a n to s  
d e l G o b ie r n o  4ue presid e  e l d o c to r  N e g r ín

★
Q u e  to d o  n u estro  E jé r c ito  sea ca p a z  de cm p la r  
la  ep o p e y a  sa b lim e  de la s  b a ta lla s  d e l E b r o
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“ L:l ^ M I E R A  DE ACO RTAR LA G Ü E R R A ...”
de NEGRIN

«Todos estamos cansados de la guerra." Muchos lo estamos desde el día en <jue 
empezó, y por nosotros no hubiera estallado. Por esto, y  por no ser los provoca­
dores de ella, y para no quedar a merced de quienes la han causado, sabemos que 
el reposo no lo hallaremos hasta el triunfo. Y  hasta el triunfo lucharemos sin de­
jarnos desviar por la fatiga. ¡A Y  D E L  PUEBLO' Q U E  K O  SE P A  R E SIST IR  
EL U LTIM O  M IN U T O ! ¡EL U L T IM O  ES EL Q U E  L O  D E C ID E  TODO*

LA M E JO R  A Y U D A  A  LO S E N E M IG O S  ES E N  ESTOS IN S T A N ­
TES F IA R  E N  ILU SIO N E S Y  Q U IM E R A S . Y o no engaño a nadie y  digo 
que si el enemigo no se aviene a tolerar y  suscribir nuestros principios de toleran­
cia recíproca, de reconciliación y  convivencia, sobre la base de una entrega com­
pleta al servicio de España, la guerra será muy dura y  muy larga. A  nosotros no 
nos harán desanimar ni la duración ni las contrariedades—estamos ya inmunes—;
SEREMOS IM PLA C A B LE S C O N  Q U IE N  D E S M A Y E  Y  D E S P IA D A ­
DOS C O N  Q U IE N  P R E T E N D A  IN T R O D U C IR  D IV ISIO N E S E N  
N U E S T R O  F R E N T E  N A O O N A L  Y  D EL PU E B LO , O  Q U IE N  IN ­
TENTE S E M B R A R  EL D E S A L IE N T O  E N T R E  LO S D EM AS.

Oigan los que deban oitme,y no se dé poraludído quien no quiera delatarse Vale 
más prevenir que curar, y para que la cizaña no procree hay que desraizaría, a tiempo.

Q U IE N  H A B L E  DE C O M P O N E N D A S  O  M E D IA C IO N E S  ES U N  
t r a i d o r  a  l a  P A T R IA , Y , A  S A B IE N D A S  O  N O . U N  A G E N T E
d e l  e n e m i g o , y  el rigor tajante e incomparable de la justicia alcanzará a 
quien sea para impedir que la furia desatada del pueblo tome la venganza por su 
cuenta.

SE J U E G A N  LOS D E S T IN O S  D E L A  P A T R IA , y no se puede estar 
dispuesto por debilidades o por complacencias a permitir que el temple de nuestra 
retaguardia se deshaga por la complicidad mezquina de particularismos, partidis­
mos o personalismos. T E N G A M O S  P R E S E N T E  Q U E  L A  M E JO R  M A ­
N E R A  D E  A C O R T A R  LA' G U E R R A  ES P R E P A R A R S E  P A R A  U N A
g u e r r a  l a r g a ...

...N o  pocos imperios ha visto desaparecer la Historia. Nosotros no desapare­
ceremos porque cuando un ímpetu moral impele a hombres y a pueblos, se podrán 
sufrir derrotas, pero no se puede ser vencido.»
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Primo de Rivera se mantuvo en. el 
poder siete años gracias a milagros de 
equilibrio. Amenazaba al Rey con el 
Ejército y al Ejército con el Rey y  am­
bos con la Revolución política y  social. 
Y  así pudo vencer a los artilleros suble­
vados por cuestiones corporativas y so­
focar los conatos de Weyler y Aguilera. 
Sin embargo, llegó un momento en que 
la atmósfera fue irrespirable. Grupos 
de oficiales jóvenes conspiraban intrépi­
damente. Los Constitucionalistas de V i- 
llanueva, Alvarez y  Sánctez Guerra, 
recibieron la adhesión de Goded, G o ­
bernador militar de Cádiz. Goded juga­
ba con dos barajas. Estaba dispuesto a 
venderse al mejor postor.

D. A lfonso tuvo miedo, y  reemplazó 
bruscamente al dictador con Berenguer, 
hombre incondicional suyo. Berenguer 
creyó de buena fe que España se con­
formaría con el restablecimientp de la 
Constitución. Se equivocaba. Los suce­
sos de Jaca y de Madrid, la huelga gene­
ral subsiguiente y las elecciones del 12 
de abiíl, probaron que todo el proleta­
riado y muchas zonas de la burguesía 
estaban por la Repápfelica.

E l Ejército, asombrado, asustado y 
desorientado, calló. Y  no salió de sus

cuarteles. Y  el l 6 de abril, el generalato 
y  la oficialidad firmaron en las Capita­
nías y  Comandancias su adhesión al 
nuevo régimen.

^Iba a reconciliarse el Ejército con la 
Nación? Muchos lo esperaron. Pero no 
daban su verdadero valor a un hecho 
que se había registrado durante los años 
de la Regencia y del reinado de D. A l­
fonso. Las Academias militares, celosas 
guardadoras delíprincipio de la unidad 
de procedencia, se habían convertido en 
.cotos cerrados donde sólo podían cazar 
unos miles de familias. Segovia, Avila, 
Valladolid, Toledo, Guadalajara, reci­
bían con hostilidad implacable al alum­
no que no ostentaba un apellido con 
antecedentes en el Anuario. Sólo* los 
hijos, nietos y sobrinos de jefes y  oficia­
les encontraban benignidad y  aun com­
plicidad a la hora de los exámenes de 
ingreso. Se atendía a la casta y no al 
talento ni al vigor físico. N o  era posi­
ble, claro, oponerse francamente a la 
admisión de un muchacho burgués sano 
y  listo; pero la cadetada se convertía 
para él ,en una carrera de obstáculos. 
Necesitaba plegarse mucho al ambiente 
y  mostrarse dúctil y lleno de buena vo­
luntad, y probar con actos que aceptaba 
de antemano el ideario y  los prejuicios 
de la colectividad a que pretendía perte­
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necer. Unicamente así se le abrían de 
veras las puertas de la pronioción y  se 
le garantizaba la entrada en el cuerpo 
de oficiales,

iY que numeroso era este Cuerpol Te­
níamos dos mil generales y veinte mil 
alféreces, tenientes, capitanes, coman­
dantes, tenientes coroneles y  coroneles, 
para menos de ochenta mil.clases y sol­
dados. K1 escalafón consumía casi todo 
el presupuesto. Había regimientos de 
doscientas plazas efectivas y  escuadro­
nes de treinta jinetes. Y  es que se ibaií

los m i l l o n e s  en sueldos y cruces.
Azaña, nombrado Ministro de la 

Guerra, reformó profundamente, con 
rapidez y  energía, nuestras institucio­
nes militares. Cuantos quisieron aban­
donarlas-, de alférez a general, bailaron 
puente, no de plata, sino de oro. N o  lo 
agradecieron. Cobraban las.pagas ínte­
gras sin hacer nada y  añoraban el uni­
forme. Y  conspiraron, en ynión de mu­
chos que se habían quedado guardando 
reservas mentales. Esa conspiarción fra- 
«aisó el Diez de Agosto.

1-

UN SOLDADO 0 s s iem pre un hom bre, con
toda su dignidad de hom bre y con toda su sensib i­
lidad. Quien olvide esto, olvida que está en el E jé r­
c ito  POPULAR 

%
El so ldado— y mucho menos en nuestra g u e rra — no 
tiene el. va lo r de un guarism o. En lo ind iv idual 
representa un contenido humano, y en lo colectivo 
tiene una im po rtanc ia  extraorcflnaria.

Un aparente abandono o d istanciación produce en 
el soldado efectos m ora les pern ic iosos, que es 
obligado ev ita r. Y más si ese abandono, por van i­
dad o incom prensión, parte  de aquél de quien 
está más obligado a re c ib ir  ayuda y ca lo r m oral.
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La Cámara de los Diputados ha tri­
butado un merecido homenaje a nuestro 
Kjétcito, secundando las palabras elo­
giosas que le dedicó el Presidente del 
Consejo y  Ministro de Defensa N acio­
nal. En este homenaje hallábase simbo­
lizada la gratitud de todo nuestro pueblo 
hacia quienes, con las armas en la mano» 
defienden la independencia de la Patria'

También en el extranjero se ha veni­
do hablando durante estos últimos tiem­
pos de nuestr<f Ejército. Las publicacio­
nes técnicas, los cronistas especializados 
en estos problemas, han pasado de lo 
anecdótico, de la crítica y el estudio de 
tal o cual batalla, de la eficacia de este 
o aquel armamento, al análisis y  a la 
explicación de la táctica seguida por el 
Ejercito republicano.

La consigna de resistencia, de resis­
tencia activa, dada por nuestro Gobier­
no y  tan tenazmente aplicada por nues­
tros combatientes, ha impresionado a 
muchos. Las referencias y antecedentes 
que se le buscan son copiosísimos y  pa­

ra tqdos los gustos; pero sobre to^as las 
explicaciones que se dan, se deja sin 
descifrar la más importante; el por qué 
de nuestra resistencia. Se le reconoce a 
ésta todo su valor como forma, táctica 
sabiamente empleada. Se le encuentra 
parentesco con doctrinas de los teóricos 
más ilustres del arte militar. Y  se pro­
clama el éxito con que ha sido puesta 
en práctica.

N o  se explica, sin embargo, la causa 
real, la que ha hecho posible, en cir­
cunstancias extraordinariamente difí­
ciles, la aplicación justa de esta táctica, 
que, sí bien era determinada por las 
condiciones de la lucha, .precisaba el 
concurso de factores que suelen desesti­
marse en las publicaciones teórico-mili- 
tares. Esta causa fundamental ha dc' 
buscarse en las características que ofre­
ce el Ejército republicano, característi-. 
cas que no pueden concretarse en lo que, 
con palabras absolutamente técnicas y 
de alcance muy limitado aplicadas a 
nuestras tropas, se acostumbra a llamar
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«calidad del material humano». Las 
cualidades físicas y  anímicas, la fortale­
za corporal, que permiten arrostrar to­
das las dificultades con ánimo resuelto, 
incluso la exaltación moral de tipo ge 
neral que en un momento dado puede 
tener un Ejército, no bastan para expli­
car el éxito de nuestra resistencia.

La explicación certera estriba en la 
razón de la lucha que sostenemos, que 
ha puesto en tensión la voluntad de de­
fensa de todo el pueblo, la cual halla 
expresión grandiosa y  elocuente en la 
conducta de los combatientes. Esto es 
lo que da a nuestro Ejército su carácter 
político específico, y  esta substanqia po­
lítica, con todo lo que entraña—seguri­
dad en la victoria de la causa justa, na­
cional, que defiende—, es la que ha he­
cho posible que se resistiera en Irán 
hasta el último instante' sin municiones 
y escaso armamento, y  que se haya po­
dido combatir durante más de dos año® 
en las condiciones que hoy empiezan a 
apreciar los expertos de fuera, bajo una 
desproporción gigantesca de medios bé­
licos. y  /sto es lo  que ha hecho posible 
que se establezca y, .valga la paradoja» 
se imponga al enemigo una táctica de 
resistencia de la que tantas novedades 
han salido.

Ello ha permitido crear un Ejército 
en las peores condiciones imaginables, 
en plena lucha. se ha creado ¿radas 
al aiienfo político de nuestro Ejército. 
porque cada combatiente, consciente de 
lo que defendía, ha comprendido la im­
portancia decisiva de la capacitación y 
ha sido un colaborador del mando, un 
subordinado, no en el sentido estricto 
de la palabra, sino poniendo toda su vo­
luntad para obtener la mayor eficacia

de la disciplina y  de los conocimiento® 
militares.

Naturalmente que una táctica y  una 
estrategia han de concebirse teniendo en 
cuenta, no sólo las particularidades ope­
rativas de tipo material, como el terre­
no sobre el que vaya a desencadenarse 
la batalla o batallas futuras, sino otros 
factores no menos importantes. Su apli­
cación íntegra sólo es posible cuando 
la guerra constituye un deber nacional, 
político, sentido por todo el pueblo.

¿Quién hubiera resistido como lo ha 
hecho y  lo hace nuestro Ejército? Desde 
luego, el del enemigo, no. ¿Qué hubiera 
ocurrido sí los resultados de sus bata­
llas ofensivas, que fueron posibles por 
el derroche de material que determina­
ba una desproporción inconcebible, hu­
bieran quedado en nuestro haber? Más 
claro; si lo de Bilbao, Málaga, etc., hu­
biera sucedido al revés, ¿puede admitir 
nadie que en la zona invadida hubiesen 
pasado las cosas como en las del G o ­
bierno de la República? N o. Porque el 
enemigo no cuenta con una base sólida 
como la nuestra, y  ni siquiera puede 
imponerse por el terror, sino apoyán­
dose en pretendidos éxitos militares, 
presentados reiteradamente como defi­
nitivos cada vez qué se producen.

Por eso, la táctica de la resistencia 
activa no es un recurso puramente mi­
litar, sino un camino de victoria traza­
do con pulso firme sobre una situación 
real. En primer lugar, esta táctica ha 
sido posible por las características de 
nuestro Ejército, que, como hemos di­
cho, no pueden darse |en el Ejército 
enemigo, ya que sólo existen cuando
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todo un pueblo forma un bloque de 
^an ito  en torno a una causa común. 
En segundo lugar, esta táctica permitía, 
la puesta en juego de todas nuestras 
reservas interiores y  exteriores. Entre 
estas reservas, de volumen incalculable, 
y  cuyo peso se hará sentir a su tiempo 
en la balanza de manera decisiva, figura 
en primer término la capacitación y  la 
organización de nuestro Ejército, que 
se desarrolla con ritmo acelerádo. Y  fi­
gura también la actuación de nuestro 
más poderoso aliado, el pueblo español 
(fue vive al otro lado de las trincheras. 
E l sentido nacionalc¡ue impregna nues- 
fra lucha tiene que repercutir en todo 
el territorio habitado por españoles. La 
{República encarna la dirección del mo­
vimiento de independencia nacional, y 
en el territorio donde se ejerce su auto­
ridad, el pueblo secunda apasionada­
mente esta defensa. Pero el español que 
se encuentra en la zona invadida abriga 
este mismo sentimiento. Puede admi­
tirse, es cierto, que dos años de perse­
cuciones y  de propaganda lo hayan 
amortiguado; mas no cabe duda que 
despertará con fuerza en la medida en 
que sean vigorosos nuestros llama­
mientos.

Nuestra resistencia activa tiene, pues, 
como resultado inmediato, el permitir 
que entren en juego con mayor eficacia 
cada vez, entre otras, estas dos impor­

tantísimas reservas: la capacitación 
de nuestro Ejército y  la actuación 
de los españoles de la zona in­
vadida.

La capacitación, la superación técni­
ca de los combatientes de todas las ar­
mas, del soldado y  del jefe, ha permiti­
do forjar un Ejército que ya es temido 
por el invasor; un Ejército que en las 
peores condiciones supo enfrentarse con 
las divisiones italianas, derrotándolas 
en más de una ocasión; un Ejército que 
ha superado en agilidad y  audacia ope­
rativas y  en perfeccionamiento táctico 
en la defensa a los Estados Mayores de 
italianos y  alemanes,

Junto a esta reserva, en pleno des­
arrollo^ ha de actuar en lo sucesivo con 
gran intensidad la constituida por la 
retaguardia la España invadida. Los 
españoles del otro lado se incorporarán 
a la lucha por la independencia de la 
Patria. Acabarán por identificarse con 
la causa nacional que nosotros defende­
mos y  cuya victoria será asegurada por 
la acción conjunta de todos sus hijos,

Este es el significado y  éstas son las 
perspectivas que encierra la táctica de la 
resistencia activa, por cuyo éxito ha 
hecho y seguirá haciendo nuestro Ejér­
cito cuantos esfuerzos, y  sacrificios sean 
necesarios.

(D e l B O L E T IN  D E C E N A L  del
E . M . C eatral.,del (( de octubre)

iQUE SALG A EL ULTIMO INVASOR Y  LOS ESPAÑO­

LES HABREM OS QUEMADO EL ULTIMO CARTUCHO!,

8
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EN EL  E J E R C I T O  P O P U L A R
n u e s tra s  u n i d a d e s  se c a p a c ita n

les->

Nadie duda ya en nuestro Ejercito Hemos visitado Rincones de Cuitara en 
que para vencer Kay que capacitarse ca- la misma trinchera,escuelasde activistas»
da día más y  más. En nuestro Cuerpo 
de Ejército la consiána de capacitación 
ha arraigado y  en las unidades se obser­
va un movimiento importante en el que 
participan todos los combatientes para 
perfeccionar sus conocimientos con el 
fin de que les hagan más útiles en la

de cabos; hemos visto cómo los Milicia­
nos de Cultura atienden también clases 
de niños en pueblos cercanos al frente; 
hemos asistido a la inauguración de un 
ciclo de conferencias, abierto en una 
Brigada, en una clase espaciosa, cons­
truida en pleno campo por los mismos

empresa de libertar a España de la in- soldados y  llena de ellos en estos m o- 
vasión. mentos. Todo en plena actividad, como

Los Milicianos de la Cultura, cada una gran colmena que labora por con­
día más conscientes de su papel, acome- seguir días de triunfo.
ten la tarea con entusiasmo; jefes y  co­
misarios, en casi todas las unidades dan 
el ejemplo, que es seguido con fe y ale­
gría por los soldados que van abriendo 
a su inteligencia caminos ignorados que 
han de conducirle a la victoria.

Hemos visitado varias Compañías y, 
en cada una de ellas, hemos visto un 
R incón de cultura que es el sitio más 
confortable de las líneas. Vemos ejerci­
cios de Topografía hechos por los ofi­
ciales de un batallón, superando todas

Dos Brigadas, recientemente visita- las dificultades y  escaséz de material, y
das, nos afirman en 
la idea de que no 
se pierde el tiempo 
de quietud bélica por­
que atraviesa el Cuer­
po de Ejército, sino 
que la c o ns ig n a  de
«r e s i s t i r  » se cum­
ple aquí en una de sus 
principales variantes: 
la de la capacitación.

muimiiTiiiAM 
OE ESÍEBOLETIKNDIO 

JUAitDES NI LO TIRES
o .

hemos conversado con 
s o l d a d o s  que eran 
analfabetos y  que hoy, 
gracias a su esfuerzo y 
álcelo de la Milicias de 
Cultura, leen,escriben 
y  comprenden en toda 
su amplitud la obra de 
liberación que está lle­
vando a cabo el G o ­
bierno de la República
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S U  N U E V A  E T A P A .

Transcribimos parte de un articulo del Comisario Gene­
ral del Ejército de Tierra, B. F. Osorio y  Taíall, publicado 
en una revisía militar.

Superada la etapa critica y  de improvisación de nuestro 
Ejército en la <jue los comisarios jugaron un impot^antisimo 
papel, y encontrándonos hoy con que nuestro Ejército ha 
alcanzado ya un grado espléndido de desarrollo, capaciía- 
ción, disciplina y valor combativo, el comisario debe conside­
rarse como en el comienío de una nueva etapa y no como si 
se encontrase en la iase de la finalización de sus tareas.

*A1 mismo tiempo que el comisario 
tiene todavía, como misión muy impor­
tante el fomentar el odio contra el inva­
sor y  los enemiáos de nuestro pueblo, 
tiene también que dedicar parte funda­
mental de su trabajo a que sea más fir­
me la unidad, más konda la disciplina, 
más profunda la capacitación, más am­
plio el sentimiento de lo beroico, más 
atenta la vigilancia. A  todo esto se Kan 
dedicado los comisarios. Pero a todo 
ello se deben dedicar abora con acen­
tuado tesón.

La obra iniciada en el campo del de­
porte, la higiene, la cultura, etc. es, 
igualmente, un punto de partida para 
más amplios designios. En un solo ano 
—en el 1937—gracias a la labor de los

comisarios, más de 7 5.000 soldados 
de nuestro Ejército aprendieron a leer 
y  escribir. En nuestras filas militares 
no debe existir un solo bombre qríe no 
sepa leer y  escribir, y no sienta amor al 
estudio, y  no practique el deporte. Así, 
los comisarios cumplirán uno de los 
mandatos del Gobierno de U nión N a­
cional, velando por el mejoramiento de 
nuestra raza.

Para continuar y  acusar los resulta­
dos prometedores de jornadas como las 
de Guadalajara, el Camino Viejo de 
Zaragoza y  otras, donde la propaganda 
produjo grandes estragos en la filas 
enemigas, el comisario debe acrecentar, 
ordenar y  encauzar los esfuerzos y  las 
iniciativas bacia la intensificación de la
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propaganda, tanto en el campo propio 
como en el enemigo. En el nuestro, 
para fortalecer la unidad, reforzar la 
disciplina, hacer qne las órdenes del 
mando se cumplan, crear miles de nue­
vos cuadros para nuestro Ejército, ro­
dear a nuestros soldados de las máxi­
mas garantías, en refugios, fortifíca- 
cíones, puestos sólidos de vigilancia, 
estimular para que se multipliquen, con 
sistema y regularidad, lo s  actos de 
heroísmo y  abnegación- Y  en el enemi­
go, para convencer a los españoles que 
luchan contra nosotros—los auténticos 
defensores de España—de la necesidad 
de volver las armas contra los que se 
aprovechan de ellos para vender nues­
tra independencia, saquear nuestras ca­
sas, robar las riquezas de nuestro suelo' 
y subsuelo, condenar a los españoles a 
un régimen futuro de guerras—en bene­
ficio de intereses extraños—y escla­
vitud.

Misión del comisario, junto a nues­
tro soldados y  jefes y  en la campaña 
destinada al enemigo, es tener costan- 
temente presentes las características 

' fundamentales de nuestra guerra, el 
ansia de independencia de nuestro pue­
blo. Grande, inmensa, es la labor qtle 
ha realizado en más de dos años de 
guerra. De proporciones infinitamente 
mayores es la que le espera para días y 
meses sucesivos. Y  en ella, sin perder « 
jamás de vísta la necesidad de preparar 
siempre politicamente a los soldados 
para la resistencia y el combate, ha de 
dedicar toda su experiencia, capacidad, 
fervor antifascista y  cariño a nuestro 
pueblo y a nuestros soldados, a que el 
sentimiento de lo heroico y  genio para 
la organización se plasmen en una sola 
finalidad: que el comisario se haga ple­
namente acreedor al aprecio, a la.esti- 
mación y  a la gratitud con que ya se le 
distingue.»

Una Unidad que haya logrado d o la r a sus com batientes de una 

fu e rte  capacidad de resistencia, estará s iem pre  en m agnífica 

condiciones de ganar cusmias batallas se intenten contra  ella. 

S i, por el c o n tra rio , sus hom bres se abandonan en brazos 

de la confianza y de la despreocupación, entonces su sitúa* 

c ión  será tan inestable como peligrosa, ya que en un momento 

determ inado puede s e rs o rp re n d id a ya rro iia d a  p o re l enemigo.

11

Ayuntamiento de Madrid



£ n  áos ¿landes tareas se resumen los deBetes íe l  m o­
mento para hacer cara a la situación actual con las máximas 
posibilidades de vencerla: una, la capacitación, a un ritmo 
febril, acelerado, en todos los órdenes y en todos los sentidos. 
Otra, infiltrar en el ánimo de todos los españoles el odio al 
invasor y el unirlos a todos, los de a<íuí y  los de allá en 
la lucha franca y  decidida contra el enemigo común. Que lo »  
españoles de allá sientan como .sentimos nosotros la causa 
sagrada de nuestra independencia, y  se alcen a la retaguar­
dia del enemigo y obliguen a salir de España a las tropas 

'éxtfanjeras.
En estas dos grandes tareas, los comisarios hemos de 

deupar, como siempre, un puesto de primera fila, pero ahora 
don más fey con más intensidad (Jue nunca, porque también 
ahora parece que el fascismo internacional arrecia en sus 
ataques a la P.epúhlica española., gracias a las simpatías y 
complicidades que encuentra en las altas esferas oficiales de 
Francia e Inglaterra. Ahora ihás que nunca, fe en la poten­
cialidad del pueblo español aquende 'y  de allende las 
trincheras, fe en su espíritu histórico y legendario de inde- 
pencUncia. Sí nosotros sabemos pulsar la ñhra del patriotis­
mo verdadero en los españoles y en las magníficas españolas, 
que allí, como aquí, los hay, ganaremos al invasor la más 
grande de las batallas y  la última.

Si en la España invadida llega a hacer carne la idea de que 
la guerra se mantiene y  sigue por la presencia en aquella 
zona de extranjeros; si llegamos a convencerles de que aquí 
no queda un solo voluntario extranjero — deshaciendo las 
inentiraS que lanzan las propagandas fascistas para desvir­
tuar la vgrdad de la retirada- de nuestros voluntarios—, si 
no6 disponemos llegar, incluso, a ahondar en la conciencia 
popular de muchísimos oficiales y  clases ds los que noS es­
tiben, casi todos ellos procedentes de las clases medias, y  a los 
que no podemos tachar de fascistas conscientes en su totali­
dad, y  les convencemos de que hacen la guerra al servicio de 
Italia y  Alemania contra España, y les decimos una y  mil 
veces que la República es generosa, y  no toma represalias 
contra nadie; si a los obreros y  campesinos, a los .pequeños 
propietarios y  clase medía que forman la gran ínasa de com­
batientes, que allí sufren una -vida de trinchera mucho más 
dura que la de aquí, porque han perdido toda su dignidad y 
condición de hombres, les decimos una y  mil veces que la gue-
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rra terminará rápidamente en cuanto de nuestra patria salga 
el último de los invasores, es indudable que en la zona ene­
miga se va a operar un movimiento de rebelión y  de inde­
pendencia, fatal para los invasores y  los cuatro generales 
traidores, cómplices y  lacayos.

Debemos ser capaces de hacer comprender estas verdades 
que aquí exponemos a to d o s  los españoles, porque en este 
c o n v e n c i m i e n t o  se encierra no pequeña parte de la 
victoria.

La retaguardia fascista presenta hoy grandes grietas. Los 
prisioneros y  evadidos confirman que el único apoyo serio 
de Franco son los extranjeros, que la verdad nuestra se abre 

. paso y  cada día son más los desengañados y amigos de la 
República. Esto debe servirnos a nosotros para acentuar 
nuestro trabajo de disgregación, para impulsar con nuestro 
trabajo el derrumbe total de la zona invadida. «

Si al mismo tiempo que realizamos esta tarea, impulsa­
mos más aún la capacitación y  el fortalecimiento de nuestro 
Ejército para poder demostrar siempre, en todos los comba­
tes, que estamos dispuestos a vencer y  que vencemos, y 
aseguramos de esta manera a los españoles de aquella zona 
que estamos en camino de alcanzar la victoria final, ellos 
dudarán menos aún en cumplir con su deber de españoles y 
arrostrarán más optimistas los peligros de una lucha en la 
retaguardia contra los extranjeros.

Hacer llegar a todos los rincones de España la voz de 
nuestro Gobierno, la política de libertad, de justicia y de to­
lerancia que éste encarna. Que no quede un sólo español sin 
conocer ni comprender los Trece Puntos de la Declaración 
de Principios; contribuir con todos los medios a la jgopulari- 
zacíón de esta política, en nuestra zona y  en la de enfrente. 
Es el momento, es la coyuntura precisa para atacar a fondo 
con el arma acerada de nuestra propaganda; cuando nuestra 
resistencia es más dura y el desastre militar que le hemos 
causado con ella se acusa terriblemente, con caracteres in­
quietantes para Franco y  los invasores.

A  los comisarios nos cabe de lleno la responsabilidad de 
este trabajo. Vamos a cumplir con ella como siempre cum­
plimos, plenos de entusiasmo y  de fe, ajenos a la fatiga y 
conscientes del papel histórico que desempeñamos en el 
capítulo más grande y  más hermoso de la historia de 
España.

13
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MINISTERIO DE DEEENSA NACIONAL
GRUPO DE EJÉRCITO S- COMISARIADO DEL EJÉRCITO DE TIERRA - INFORMACIÓN

O rden del día 30  de octubre  de 1938
N ú m . z 4 0

En instantes muy ¿raves para el 
mundo, el Gobierno de la República, el 
Gobierno de todo el pueblo español, 
por mediación de su propio Presidente 
y  Ministro de Defensa, doctor Ne;$rín, 
bizo público su espontáneo, noble y  ¿e- 
neroso ¿esto de retirar de España a las 
¿loriosas Bridadas Internacionales,cons- 
tituidas por los ú n icos  vo lu n ta rios  
ex tra n jero s  que había en nuestra ¿ue- 
rra de independencia, por los hombres 
que llegaron de todas las partes del 
mundo, de países próximos y de los más 
remotos confines, como mensaje abne­
gado y bravo de la solidaridad interna­
cional, como mensaje eficaz y firme del 
Frente Popular universal. Fiel a sus fi­
nes de paz en el mundo, el Gobierno de 
todos los españoles realizó con entereza 
un nuevo sacrificio: comunicar en G i­
nebra su decisión de separarse de tan 
fraternales hermanos como los que en 
la lucha insobornable de dos años nos 
han ayudado con su heroísmo, con su 
sangre y  con su ejemplo.

Pocos días han transcurrido desde 
aquella fecha de dolor y  de firmeza 
para España. Nuestro Gobierno de 
U nión Nacional ha cumplido inexora­
blemente, como siempre, su palabra. El 
pueblo español ha despedido a tan que­

ridos hermanos internacionales. En los 
frentes, en las fábricas, en las plazas y 
avenidas ciudadanas se han fundido en 
abrazos fraternales los españoles que 
defienden su patria y  los voluntarios 
que tanto nos han ayudado. Despedidas 
de gratitud emocionadas y de promesa 
de lucha inclaudicable. Entre estos ac­
tos de despedida de España a sus her­
manos del mundo importa destacar la 
manifestación celebrada el día 28 en 
Barcelona. En ella se expresó con más 
elocuencia que nunca la emoción de to­
da la Patria española, la emoción de 
todos los pueblos de la República que 
desplegaron y  enlazaron sus banderas 
con firme Unidad Nacional para tribu­
tar el homenaje de su admiración y  ca­
riño a los hombres heroicos que ahora 
nos dejan.

Cataluña, Levante, Euzkadi, Casti­
lla, Galicia..., toda España unida como 
en la lucha contra el invasor y  fundida 
como lo hicieron en nuestras trincheras 
los hijos de 53 países, gritando con 1a 
voz y  con el corazón su promesa solem­
ne: L A  T IE R R A  Q U E  C U B R E  A  
V U E S T R O S  C IN C O  M IL H E ­
R O E S  C A ID O S  S E R A  D E FE N ­
D ID A  H A S T A  L A  V IC T O R IA .

Ahora se van nuestros hermanos in*
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ternacionales. Y a van a cruzar las fron­
teras. ¿Qué si^itifica esta marcha? ¿Qué 
expresa este nuevo y  éran sacrificio 
—sentimental y  material—que España, 
se impone? Declara la voluntad de nues­
tro Gobierno y  de todo el pueblo de 
impedir a toda costa que en los pleitos 
entre españoles se inmiscuyanáentes ex­
trañas. N o  lo eran nuestros volunta- • 
rios, porque ellos llegaron espontánea­
mente, venciendo tremendas dificulta­
des y persecuciones y  dispuestos a dar­
lo todo para no recibir otro premio que 
el triunfo del ideal. Pero la argucia 
enemiga, apoyada por los falsos amigos 
de España, trabajaba arteramente a 
cuenta de los paladines del ideal que 
vinieron a verter generosamente su 
sangre en nuestras trincheras. Ya no 
podrán hacerlo. Y a en España sólo 
quedan las fuerzas de conquista envia­
das por Hitler y  Mussolini. La guerra 
de España por voluntad de nuestros 
Gobierno y  de todos los españoles, no 
tiene otro pleito de duración y  grave­
dad para e ! exterior que aquél que se­
ñale la presencia en nuestra tierra de 
uno solo de los soldados y  técnicos ex­
tranjeros enviados por el fascismo in­
ternacional.

Se van nuestros hermanos volunta­
rios. Pero nos dejan sus enseñanzas 
magníficas: su contribución formidable 
a la creación de lo que es ya nuestro 
gran Ejército Regular, su espíritu de 
disciplina insuperable, su ejemplo de 
unidad monolítica, su lección de magní­
fico entusiasmo, su gesta brava y  tenaz 
en las más duras y  decisivas batallas. 
Se van nuestros hermanos internacio- 
les, pero queda aquí, para siempre en­
tre nosotros, todo lo que nos han ense­

ñado, todo lo que de ellos hemos apren­
dido en organización, en disciplina, en 
heroísmo, en audacia, en solidaridad. 
Más que nunca aprovechemos tantas y 
tan gloriosas experiencias. Con ellas de­
fenderemos la tierra que cubre a los 
voluntarios caídos y  con ellas iremos 
hacia adelante.

Y  el día de la victoria, cuando Espa­
ña haya asegurado su independencia 
nacional y  la continuidad de su histo­
ria como pueblo libre, volverán a nos­
otros nuestros bravos hermanos inter­
nacionales. Entonces España se honra­
rá concediendo sus derechos como hijos 
de nuestra patria a los hombres que vi­
nieron a ella para defenderla cotí su 
sangre y  con su vida.

Los comisarios de las unidades de 
nuestro Ejército deberán trabajar fir­
memente .para que todos los soldados 
comprendan bien el significado de esta 
retirada de los voluntarios extranjeros; 
para que ni uno sólo ignore que esta 
decisión del Gobierno de U nión N acio- 
nalobedece al deseo de quenuestra lucha 
quede reducida a los españoles. La R e­
pública se sacrifica generosamente al 
retirar a los verdaderos voluntarios de 
nuestra guerra. Sólo en el campo ene­
migo hay fuerzas extranjeras, fuerzas 
de conquista contra las cuales luchare­
mos sin vacilación hasta asegurar to­
talmente la independencia de la Patria.-

E.1 comisario GeneraA OsORlO Y T a - 
FALL. Firmado. Barcelona, 30 de octu­
bre de 1938. Lo que para conocitniento 
de todos y  a los efectos consiguientes se 
hace constar. E l secretario genera7. 
E nriqu e  Castr o . Firmado.

P. Irún, 9 de noviembre de l938.
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ESPAÑA Y EL MUNDO

Después áel reparto de Checoslova- 
(juia, consentido y autorizado por los 
Estados llamados democráticos, Ingla­
terra y  Francia, el Dr. Negrin se diri­
gió a España y al mando con un dis­
curso el l4  de octubre, afirmando, una 
vez más, (¿ue España no era país de ca­
pitulaciones. La prensa extranjera lo 
recogió y comentó, y  de ella recogemos 
lo más importante <jue entonces se dijo. 
Todos los periódicos franceses, sobre 
todo los de izíjuierda, dieron abundan­
tes extractos o la traducción completa 
del discurso del Jefe del Gobierno espa­
ñol. Los comentarios, cuando los hubo, 
fueron unánimemente favorables. Bas­
tará reproducir los dos sf^uieníes.*

Del artículo que publicó el exmínis- 
tro ftance's, Vicent Auriol, en «LE P O - 
P U L A IR E » (l5  de octubre), cuyo inte­
rés aumenta si se tiene en cuenta que 
estaba reciente el viaje del autor a Bar­
celona:

16

«N o es sólo un Presidente del Con­
sejo el que se ba diriéído al pueblo y a 
los que le dirigen, sino el hombre que 
en este momento simboliza, en España, 
la idea nacional y encarna la patria.

De esto, yo puedo dar fe. He pasado 
cerca de una semana en Barcelona. He 
interrogado a numerosos ciudadanos, 
y  no he oido más que una voz. E l Pre­
sidente Ne^rín está con el pueblo espa­
ñol. Tiene a todo el pueblo de España 
tras él. Incluso en la parte del territorio 
ocupado por Franco, su sinceridad, su 
patriotisino, y la nobleza de sus senti­
mientos han ¿anado muchas conciencias 
y  a muchos corazones.

N o se hable en la España libre de 
«guerra ideológica». Claro que hay so“ 
cialistas, comunistas, anarquistas, repu­
blicanos moderados y  católicos ardien­
tes. Pero las ideas políticas están «en 
reposo». El español líbre está en lucha 
por una España libre. La idea nacional 
les domina y  les une a todos. En el te­

Ayuntamiento de Madrid



rreno de la independencia nacional, de 
la libertad nacional y de la democra­
cia, es donde Negrín ha agrupado y 
soldado todas las fracciones políticas».

«Por representar o la Patria españo­
la ha rechazado toda mediación extran­
jera, de la cual los acuerdos de Munich 
le hacen temer los peores peligros.

Ha pedido que se deje en manos de 
los españoles solos, de ambos lados de 
las trincheras, la decisión de su suerte. 
Este derecho ya no se lo pueden rehu­
sar ni los dictadores que acaban de ex­
plotar con tanta desvergüenza el prin­
cipio del derecho de los pueblos a dispo­
ner de sí mismos».

Del artículo de Gabriel Pe'ii enL 'H U - 
M A N IT E  ( l 6 de octubre):

«España no aceptará un acuerdo de

Munich. Gracias al Presidente Negrín 
por haberlo significado al mundo y 
haber recordado a los antifascistas de 
todas partes su deber para con la Repú­
blica española. ,

H ay naciones que periclitan, dijo el 
presidente Negrín. España resurge. ¡Na­
ce en sus sufrimientos a una vida nueva!

Digamos más: precisamente hay G o ­
biernos que traicionan revolcándose en 
la cobardía. Noso.tros nos ruborizamos, 
en Francia, de que poseamos un Gobier­
no de esta clase. Pero hay pueblos vale­
rosos que son la muralla de la democra­
cia y  de la paz. N o  les regateemos núes-, 
tra solidaridad. En la Europa enclenque 
de este fin de otoño de 1938, la salva­
ción de España es condición para la 
salvación de todos los pueblos libres.»

UN P U E B L O  E J E M P L A R  D E  N U E S T R A  Z O N A
Para la campaña, de invierno, el pueblo de Guadarrama ha recau­
dado 28.286 pesetas.
Ebpueblo de Guadarrama, o m^jor dicho, las ruinas del pueblo, tie­
nen en la actualidad 120 habitantes, incluyendo mujeres y niños. Sj 
hiciésemos una división, veríamos que cada habitante debe haber con­
tribuido con ¡D O SC IE N TA S T R E IN T A  Y  C IN C O  PESETAS 
C O N  S E T E N T A  C E N TIM O S!
¿Cuántos particular* han contribuido en España con esa. cantidad? 
El magnífico rasgo de este pueblo debe ser conocido por nuestros 
combatientes. Su alcalde estuvo combatiendo en el A lto del León des­
de los primeros días y allí recibió un tiro en el cuerpo. Después, al 
frente de este pueblo, realiza un infatigable trabajo, alentándole a la 
producción y  siendo él el primero en dar siempre el ejemplo, junto con 
el Secretario.
Un pueblo y  unas autoridades modelo, ejemplares. Pueblos y 
ciudadanos como éstos ayudan enormemente a ganar la guerra.

e-
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N o es la primera vez, ni será la últi­
ma, que en nuestras páginas aparezca el 
tema del campesino y la guerra; porque 
la moral del campesino, su esfuerzo en 
la producción, es más vital que nada,

• según se nos presenta ahora la situa­
ción internacional. Del desarrollo de 
nuestra economía, basada en la produc­
ción agrícola, depende en muy buena 
parte que podamos hacer frente con 
éxito a la situación delicada que nos 
plantea la indiferencia o la enemiga de 
países que estaban obligados a prestar­
nos la ayuda material necesaria, ya que 
sus masas así lo desean, siendo sabo­
teada esta voluntad por los dirigentes y 
gobernantes.

Los comisarios tienen que jugar un 
gran papel entre los campesinos, sobre 
todo, entre aquellos que vivan y traba­
jen cerca de los lugares donde se en­
cuentren las fuerzas. De las palabras y 
de la conducta de los componentes del 
Ejército Popular, y  en prjmer lugar de 
los comisarios, por estar en mejores 
condiciones que nadie para hacerlo, de­
pende que los campesinos se pongan al 
nivel moral y  espiritual de nuestro me­
jores soldados, y  den de s en la pro­
ducción todo lo que hoy hay que dar y 
que, con ser mucho, nunca llegará ni a

la mitad de lo que dan los combatientes 
en las trincheras.

Tan obligados están ellos como cual­
quier otro español a sacrificarse y a 
perder salud y  la vida si es preciso para 
salvar a España de la opresión y de la 
indignidad. ¿Por qué se va a permitir 
que. anide en la conciencia del campe­
sino la idea de que esta guerra no es la 
suya, y  que a él no le toca desarrollar 
el máximo esfuerzo? ¿Es que el campe­
sino no ha de llegar a comprender que 
las conquistas sociales obtenidas desde 
el l8  de julio, hay que defenderlas ga­
nando la guerra?

Con más tacto, con más inteligencia 
que con cualquier otra clase, hay que 
ir a la campesina y  convencerle de que 
estamos en la etapa de dar, de trabajar, 
y trabajar sin pensar en compensacio­
nes. A sí como al héroe de la trinchera 
se le pide un esfuerzo, también al o lle ­
ro y  al campesino hay que pedirle que 
intensifique cuanto pueda su labor, sin 
miras egoístas, con desprendimiento, 
como lo hace el soldado.

E l campesino ha de comprender que 
por encima de todo interés particular 
está el interés general y  están las exi­
gencias de la situación.

Nuestro Gobierno se preocupa de
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tes

establecer en el campo un régimen de 
equidad y  justicia, de desarrollar una 
auténtica reforma agraria, de ayudar en 

, aperos, semillas, técnica, etc., a los cam­
pesinos. E l Gobierno de la República 
señala en sus l3  Puntos que, con la 
paz, el campo ha de organizarse sobre 
la base de la democracia y la justicia. 
La República llevará a los campos la 
cultura y la civilización, que todavía no 
ha llegado a muchoá lugares; pero para 
todo esto es preciso ganar la guerra con 
el sacrificio. Sin ello, llegaría el fascis­
mo a los campos, y la Guardia Civil, y 
el cacique, y  el usurero que se llevaba 
el 80 por ciento de las ganancias, y  el se­
ñorito vago que vivía del sudor de la fa­
milia campesina, y, lo que es peor, llega­
rían a asentarse en nuestra tierra campe­
sinos italianos y alemanes, hambrientos 
y sin trabajo en sus países, a quienes se 
les darán aquí tierras para impedir que 
^rebaten por la fuerza las que poseen 
los terratenientes de Italia y  Alemania.

Todo esto, el comisario tiene que ha­

cerlo comprender a los campesinos que 
hoy son combatientes, pero también, 
como hemos dicho antes, a los de los 
pueblos que se hallen a su alcance. Sin 
descansar, sin desmayo, hay que aco­
meter todas las tareas que sean precisas, 

• sin que el desaliento prenda en nuestro 
ánimo, porque es la independencia de 
España, es nuestra libertad, y  es el por­
venir de la Humanidad culta y feliz lo 
que está en juego.

Hay que mantener la moral del tra­
bajo, que ya existe en los campos, a la 
mayor altura, sin permitir, con nuestra 
vigilancia, que nadie la malogre por 
abusos o incomprensiones. H ay que 
mantener un estrecho contacto con las 
autoridades civiles de los pueblos, unas 
relaciones cordiales, de orientación y  
apoyo mutuo entre pueblo y Ejército.

Cuando los comisarios practiquen 
permanente y  profundamente esta polí­
tica con los campesinos, apreciaremos 
los inmejorables resultados que repor­
tará al bien colectivo.

EL COMISARIO debe acercarse  frecuen­

temente al soldado. C o nv iv ir con él de igual a igual.

El contacto d ia rio  con sus soldados le se rv irá  al 
com isario  para destacar cuantos valores puedan 
re n d ir provechoso fru to  en los puestos de m ayor 
responsabilidad, sin  que para ello in fliiyan factores 
d is tin tos  que los de la preparación y competencia 
personal.

XI-

de

M andar no es nunca un p riv ile g io , es una carga. 
En la medida de lo posible, el deber del jefe es p re ­
ven ir el descontento y poner rem edio a las in ju s ti­
cias antes de ninguna queja.
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S e i s  m e s e s  d e  p o l í t i c a  d e  g u e r r a
Para c re a r los cua­
dros que necesita 
n u e s t r o  E j é r c i t o

Para p rem ia r los 
m éritos de guerra

Nuestro Gobierno de U nión Nacional siéue una política de 
guerra justa y eficaz que le ha ganado la estimación, el cari­
ño y la fe de todos los españoles de acá. En los premios y 
ascensos concedidos a nuestros combatientes está la prueba 
de que el estímulo se practica desde arriba en su justa medi­
da, y  es una de las facetas más características de esta justa y 
consecuente ^ lír ica  de guerra de un Gobierno democrático 
y popular como el nuestro.
Entre el mes de abril y septiembre, se han otorgado los si­
guientes ascensos:

Cabos ascendidos a sargentos, 12.477; sargentos a tenientes 
4 .208; tenientes a capitanes, 3.388; capitanes a mayores, 7l6;^ 
mayores a tenientes coroneles, 74; tenientes coroneles a coro­
neles, 27; a generales 4.
Han sido igualmente ascendidos a cabos, "por los jefes de las 
mismas unidades, M IL L A R E S de soldados heroicamente 
comportados en el combate.

C O N D E C O R A C IO N E S :
Medallas del Deber concedidas por méritos de guerra, 1.121; 
Medallas del Valor, l59; Medallas de sufrimientos por la Pa­
tria, 658; Medallas de la Libertad, 1 .

T O T A L , 20.894 ascensos y l939 condecoraciones.

Com isarios: Cuidad con tacto  exquisito  la unidad de 

nuestro E jé rc ito , la com penetrac ión  con los mandos, la d ifusión 

de ia p o lítica  del G obierno •  Persuadid a todos ios españoles 

de que el ún ico causante de la gue rra  es el invaso r •  Necesita^ 

m os m ayor in s trucc ión  de nuestros soldados, m ayor educación 

p o lítica  de todos nuestros com batientes •  ¡Que cada m etro  

de tie rra  española tenga el p re c io  de D ivisiones e x tran je ras
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B R E V E S  C O M E N T A R I O S  
D E  P O L IT IC A  

I N T E R N A C I O N A L

N o ka sido posible por las circuns­
tancias impuestas con motivo de la 
conmemoración del 7 de noviembre, co­
mentar en nuestro B O L E T IN  el ya 
famoso y  ckanchullesco pacto de M u­
nich. Después del tiempo transcurrido, 
en el <}ue se kan kec^o toda clase de 
comentarios, no vamos a hacer nosotros 
uno más. Perosívamosarelacionarlocon 
la nueva situación internacional en vís­
peras de nuevas entrevistas y  que coin­
ciden con la entrada en vigor del pacto 
anglb-italiano.

Cuando los jefes conservadores ingleses 
y los servidores de las doscientas familias 
francesas kan cacareado que habían sal­
vado la paz, las fuerzas democráticas 
de todo el mundo, conscientes de su 
misión y de la realidad que planteaba la 
actitud de los que no vacilaron en en­
tregar un pueblo a la rapiña del fascis­
mo, dijeron a tiempo que el compromiso 
de Munich no es solamente un golpe 
contra Checoslovaquia, sino que encie­
rra en sí un descarado ataque imperia­
lista contra los pequeños pueblos y, en 
definitiva, contra todas las esencias po­
pulares de todos los pueblos del mundo.

Desde Munich se ha pactado contra 
nosotros para hundir nuestra Repúbli­
ca; se ha pactado contra los pueblos 
francés e inglés, aproximando las fuer- 

. zas negras del fascismo a los puntos 
sobre los que comenzar la guerra de 
rapiña con ventaja para los agresores. 
E l complot de Munich es, hay que de­
cirlo fuerte, un complot vergonzoso 
contríjj|a paz de todo el mundo, del que 
sólo se ha beneficiado el fascismo. Los 
agresores y  sus cómplices han barajado 
sus posiciones con toda la calma, ha­
ciendo de sus maniobras un juego de 
manos en presencia de todo el mundo 
con el descaro positivo de las fuerzas 
internacionales del fascismo. Se ha arre­
batado a Checoslovaquia fronteras, te­
rreno, fortificaciones (la línea Maginot 
francesa ha quedado al descubierto), y 
material con el que afianzar sus posi­
ciones Alemania. ,

Europa ha consentido tal maniobra, 
por 1̂  falta de unidad entre las fuerzas 
democráticas, por la falta de un vigoro­
so frente antifascista, con el que se hu­
biese dado la batalla a los enemigos de 
la civilización. Por eso, han coincidido
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todas las miradas en el frente de lucKa 
internacional que representa nuestra 
lucha contra el invasor. Los acerca­
mientos de los cuatro de Munich, los 
silenciosos planes agresivos están en­
mascarados hasta el momento en que 
habrán de hacer su aparición en París, 
punto en el cual piensan reunirse otra 
vez. Coincide esta nueva reunión, con 
la entrada en vigor del pacto anglo- 
italiano, que Chamberlain, el orientador 
del fascismo, ha anunciado para el 
día l6.

¿Qué nuevos manejos preparan los 
ingenuos de Munich? ¿Cómo se puede 
cortar radicalmente las provocaciones 
y los planes siniestros de estos buitres 
de la política europea? Centradas las 
conversaciones en torno al problema 
del Mediterráneo y  concesiones de colo­
nias a Hitler, pero básicamente dirigi­
das hacia España, es nuestra lucha, una 
vez más, el centro único sobre el que 
se debaten los enemigos de la libertad 
de los pueblos, para buscar fórmulas 
con las que asfixiar las conquistas po­
pulares.

Ha pasado toda la política al frente 
de batalla nuestro. Las cébalas de abril 
pasado, las promesas y las hidalgas  
posturas de los fomentadores de derro-' 
tas y aplastamientos han sido barridas, 
y es aquí, en los campos heroicos de 
nuestra patriafldonde se traza, con ma­
no firme, la única fórmula para detener, 
rechazar y vencer al fascismo engreído

por estúpidas concesiones de especula­
dores y  negociantes de traiciones. Con­
siste en la unión de todo el pueblo para 
luchar contra el enemigo. Y  en el aspec­
to internacional, ha de consistir, igual­
mente, en la unión de todas las mateas 
populares para levantar una barrera al 
fascismo. Así, se le acogotará. Así, se 
apagarán para siempre las provocacio­
nes de los que buscan la ocasión propi­
cia para incendian el mundo con una 
nueva guerra. ^

A  los que así especulan con nuestro 
destino, a los vacilantes y pesimistas, 
faltos dé fé, porque no coriocen las vir­
tudes de nuestro pueblo, sólo debemos 
reproducirles las palabras de nuestro 
jefe de Gobierno, Dr. Negrín:

*Anfes que la parcelación de España, 
¡nuestro exterminio!'Si algún apóstolo 
enviado de la paz llamara a nuestras 
puertas con proposiciones de mediación 
o de fraccionamiento, nuestra respuesta 
seria un gesto cortés, pero seco y firme 
de despedida.» Que tomen buena nota 
de esto los que se reunirán el día 23 en 
París. Con España no se puede hacer lo 
mismo que se hizo con Checoslovaquia 
y Austria. Nuestro pueblo no admite 
otra solución a los manejos internacio­
nales que la salida total de los invaso­
res de nuestro suelo. Nuestro triunfo, 
no puede ser mercancía de espéculacíón, 
porque nuestro sacrificio y  la, grandeza 
de nuestra lucha pesan ya mucho en los 
destinos de la humanidad.

CAMARADA:
P a r a  con seau ir qu e  « L A  V O Z  X )E L  C O M B A T IE N T E *  aum en­
te  eu t ira d a  y  llegu e a  ser u n  gran  p e r ió d ic o  de la  trinclicra , 
com p ra  eelloa de a y u d a  pucetoe a la  ven ta  p or  «1 C om iaariado ,
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HAY Q U E  E N C A U Z A R
el  d e p o r t e

Acomisarios e instructores de cultura 
física de las unidades nos diríamos 
para <jue, en colaboración estrecha con 
el mando militar, procedan a una revi­
sión de los método^ V prácticas depor­
tivas, encaminándolos a conseguir unos 
mejores resultados prácticos en la capa­
citación militar del combatiente en par­
ticular y de las unidades en

El deporte, la educación física en las 
unidades, ha tomado un auge no insos­
pechado para los que estamos coiiven- 
cidos de la capacidad y del ansia de su­
peración del pueblo en todas las mani­
festaciones del cuerpo y  del espíritu. 
Pero se corre el pelíáro que el deporte 
sea mal entendido por quienes tienen 
la obligación de comprenderlo mejor, y 
se malogren energías y se desvirtúe el 
verdadero espíritu deportivo que debe 
presidir cuando el deporte se practica 
como vehículo para el mejoramiento de 
la raza y de las condiciones físicas del 
combatiente, y  no para beneficio de «np 
empresa y para recreo de una clase 
ociosa y parásita.

Actualmente se celebran unos cam­
peonatos de fútbol entre las unidades. 
Las experiencias que todos estamos sa­
cando son provechosas, y ellas nos ani­
man a escribir sobre el tema deportivo. 
¿Es que el fútbol puede ser la base del 
movimiento deportivo de nuestras uni­
dades? Creemos que no y  estimamos 
que se está al borde del peligro. Bien 
está este campeonato porque está en 
marcha y  afecta a todo el Ejército del

Centro, pero esto no debe servir de pre­
cedente para próximos torneos depor­
tivos, porque entonces sí que podremos 
afirmar que no hemos comprendido el 
deporte y, mucho menos, lo que éste 
puede aportar a la capacitación de 
nuestro Ejército.

N o  vamos a entrar en analizar qué 
resultados prácticos se consiguen con 
éste deporte del balón y  mucho meno^ 
qué beneficios nos reporta en la situa­
ción actual. N i muchos menos; sencilla­
mente porque no hay análisis posible. 
N i el deporte por el deporte, ni el arté 
por el arte nos interesan en la »tu a- 
ción actual, cuando España necesita 
que todas, absolutamentes todas sus 
energías, y  las de cada uno de los espa­
ñoles se encaucen hacia el único fin de 
conseguir la victoria. Se precisa que el 
deporte o el arte de que se trate sea ex­
traordinariamente bello para que se le 
pueda dispensar de cumplir este come­
tido.

E l fútbol, como deporte de masas  ̂
como juego de emoción ha servido, es 
cierto, para atraer hacia los campos de 
juego a mucha gentes reacias o indi 
ferentes a toda manifestación del mús­
culo. Para nosotros na debe ser más 
que eso; un medio, nunca un fin. Una- 
vez que se ha conseguido interesar a 
una gran masa metiéndola en los cam­
pos de fútbol, hay que convertir éstos 
en campos de deportes, donde las prue­
bas atléticas bien orientadas y  dirigi­
das puedan ir iniciando a las masas en
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el verdadero sentido del deporte, lleno 
de belleza y  desprovisto de la insana 
pasión <|ue el fútbol lleva casi siempre 
consigo.

O  atletismo va a preparar a los hom­
bres para mejor luchar contra el ene­
migo. Ê n los momentos actuales ésta es 
la suprema misión del deporte. Que 
cada unidad prepare sus cuadros de 
atletismo, despertando la emulación 
sana y  constructiva entre los comba­
tientes. Que se celebren'pruebas milita­
res de atletismo aplicado a la capaci­
tación militar: saltos de vallas, marchas 
de patrullas, lanzamiento de bombas, 
natación con el e<}uipo, escalos, saltos 
de longitud y altura con el equipo y, en 
general, todas aquellas pruebas que a 
los instructores de cultura física se les 
alcanza mejor que a nosotros, y que 
harán del soldado de Infantería un per­
fecto soldado que valga por tres del

Kjército enemigo. Y  en los Servicios; 
Sanidad, I n t e n d e n c i a ,  Transporte, 
Transmisiones, y en el arma de Ingenie­
ros y de Artillería, y en Caballería, 
etc., etc., los Instructores de Cultura 
física tiei^n un campo ilimitado en el 
deporte de aplicación militar, según las 
características de cada Servicio o Arma; 
sólo falta que de acuerdo con el mando 
militar y  político se planeen las pruebas 
que se consideren más eficaces, se esti­
mule a los combatientes y se practiquen 
con el mayor entusiasmo y  con el más 
alto espíritu deportivo.

Estamos deseosos de recoger en 
nuestras páginas la marcha y el de­
sarrollo del deporte en nuestras uni­
dades, pero sólo lo haremos cuando 
veamos que este contribuye o puede 
coritribuír a perfeccionar las condi­
ciones físicas e incluso morales de 
nuestro Ejército.

P A L A B R A S D E N E 6  R I N

«S a bem os qu e el r e p o s o  n o  lo  h a lla rem os  h asta  el triu n fo . 
Y  h asta  el tr iu n fo  lu ch a re m o s  sin  d e ja rn o s  d esv ia r  p o r  la  
fatiga . \ A . y  del pu eb lo  q u ^  n o  sep a  re s is tir  el ú ltim o m inu tol 
¡Él ú ltim o  es el que lo  decide todo!»

•  •
«A  n o s o tro s  n o  n o s  h arán  d esa n im a r  n i la  d u ra ción  n i la s  
con tra ried a d es; se re m o s  im p lacab les  con  qu ien  d esm aye  
y  d esp iad a d os  con  qu ien  pretenda in trod u cir  d iv is ion es  en 
n u estro  frente  n a cion a l y  del pu eb lo , o  qu ien  intente se m b ra r  
el d esa lien to  en tre  lo s  dem ás.*r

•  •
«Q u ien  hable de m ed iacion es y  com p on en d a s  es un  tra id or  
a la  patria  y , a sab ien d as o  n o , un  agente dcl en em ig o .»
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